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Para descubrir la naturaleza con el ojo puesto en el visor de la cámara

Saben que sos un fotógrafo Saben que sos un fotógrafo 
de naturaleza cando...
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Saben que sos un fotógrafo 
de naturaleza cando...

Reportaje a Reportaje a 
Roberto R. Cinti

Saben que sos un fotógrafo Saben que sos un fotógrafo Saben que sos un fotógrafo Reportaje a Reportaje a 

El mejor fondo para 
tus fotografías macro



Bienvenido a la edición del mes de Noviembre 
de FNAweb.org.

Este mes les presentamos un artículo del 
fotógrafo español Fran Nieto que nos devela 
los secretos para conseguir mejores fondos en 
fotografía macro. 

Mantuvimos una charla con Roberto R. Cinti, 
un fotógrafo profesional que suma casi 30 
años de dedicación a la temática de naturaleza, 
geografía y ecología de Argentina. Entre 1995 
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y 2001, estableciendo una cifra record para un fotógrafo independiente 
del país, publicó un promedio de 700 fotos anuales. Además de la Ar-
gentina, sus imágenes han sido editadas en Brasil, Chile, España, Estados 
Unidos, Inglaterra, Italia y Singapur. Ilustraron más de sesenta libros, 
diecisiete guías turísticas, numerosos avisos publicitarios y revistas del 
prestigio de “National Geographic” y “Geo”.
Por último, este mes les ofrecemos más de 150 situaciones por las cuales 
se puede “descubrir” a un fotógrafo de naturaleza.

Gracias por acompañarnos durante estos primeros 5 años y nos estaremos 
viendo por aquí con las últimas novedades y muchísimo más material 
para compartir el primer día del nuevo año!.

Hasta la próxima!!

Belén Etchegaray
Directora

directora@fnaweb.com.ar

este mes

Todo el contenido de la presente edición se encuentra disponible en nuestro portal www.fnaweb.org. 
Cada autor es responsable de la información proporcionada y se reconoce como autor tanto del material escrito como fotográfi co.

FONDOS PARA 
FOTOGRAFIA 
MACRO

Fotografia
COMO SE HIZO?

Reportaje
ROBERTO CINTI

SABEN QUE SOS 
UN FOTOGRAFO 
DE NATURALEZA 
CUANDO... 
 
 

En esta oportunidad, 
el fotógrafo Julio 
Alvarez Peñalver, nos 
relata cómo logró 
esta imponente 
fotografía de un gorila 
de montaña.

Además de la 
Argentina, sus 
imágenes han sido 
editadas en Brasil, 
Chile, España, USA, 
Inglaterra, Italia y 
Singapur. Ilustraron 
más de 70 libros, 17 
guías turísticas, y 
revistas del prestigio 
de “National 
Geographic” y “Geo”.

Descubrí las más de 
150 situaciones donde 
no hay duda que 
detrás de la cámara 
hay un fotógrafo de 
naturaleza.

En muchísimas 
ocasiones, 
ensimismados y 
concentrados en 
nuestro sujeto 
fotográfi co, nos 
olvidamos del papel 
vital que desempeña 
el fondo en nuestras 
fotografías. 

ADEMAS...

IMAGENES DE LA NATURALEZA
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TECNICA MACRO

Una buena costumbre es utilizar el botón de 
previsualización de campo antes de disparar. Contemplar 
con cuidado cada elemento de la composición y 
determinar si existe algún elemento extraño en el 
fondo que distraiga la atención. Ramas secas o hierbas 
que recorren la escena de lado a lado y que no están 
sufi cientemente desenfocadas, suelen ser motivo de 
confusión en la fotografía. En estos casos hemos de 
aplastar o apartar estos elementos que nos estorban, 
siempre y cuando, por supuesto, no se ponga en peligro 
al espécimen. También hemos de examinar que no 
aparezcan brillos desagradables en las hojas coriáceas o 
en las gotas de rocío...

En muchísimas ocasiones, ensimismados y concentrados en nuestro sujeto 

fotográfi co, nos olvidamos del papel vital que desempeña el fondo en nuestras 

fotografías. Este grave error puede provocar que incluso la mejor de las fotografías 

sea echada a perder por la elección de un fondo inapropiado. 

Son muchas las ocasiones en que no podremos elegir el fondo, pero en la mayoría 

de los casos sí podemos infl uir, aunque sea parcialmente, para que el fondo 

colabore con nosotros, en vez de pugnar por llamar la atención del espectador.

Cómo elegir el mejor fondo

fotografías. El primer paso es, evidentemente, elegir 
aquel sujeto que esté en un entorno adecuado. A 
veces podemos mover a nuestro modelo libremente y 
cambiarlo de sitio para conseguir nuestro propósito. En 
otras ocasiones seremos nosotros los que debamos ir 
moviéndonos para conseguir el fondo idóneo. Cuando 
tengamos un sujeto perfecto pero sobre un fondo poco 
colaborador suele ser mejor abstenernos de hacer la 
fotografía para no desilusionarnos con el resultado... Un 
clásico ejemplo de ello es la fotografía en cautividad. 
Podemos tener un sujeto maravillosamente enfocado 
y con una actitud digna de fi gurar en nuestras retinas 
para la eternidad, pero si el fondo es una reja, un muro 
de hormigón o una legión de turistas, jamás seremos 
capaces de transmitir aquello que deseábamos (a no 
ser que precisamente pretendiésemos realizar una foto 
denuncia, claro.)

Lo siguiente será elegir la óptica adecuada. Los angulares 
captan, a igual tamaño de sujeto en el fotograma, mayor 
proporción de fondo que los teles. A veces basta con 
cambiar un objetivo de 50 mm por un 105 o un 200 para 
aislar al sujeto contra un fondo idóneo y eliminar por 
completo los elementos que distraían la atención. Los 
angulares tienden a incluir demasiada información del 
fondo, y si este no es muy homogéneo o interesante es 
muy posible que no sea el adecuado.

Una foto que podría ser muy interesante sino fuera por la 
aparición en el fondo de elementos que atraen demasiado la 
atención. / MicroNikkor 60 mm 1:2.8 a vel. 30 y f/11. Flash 
anular de relleno.

Otra buena costumbre es desenfocar por completo la 
composición y ver como se distribuyen los colores 
en la misma. A veces una pequeña fl orecilla, apenas 
imperceptible, alcanza un tamaño enorme al aparecer 
en la ocmposición muy desenfocada. Debido a ello 
puede acabar recibiendo mayor interés del espectador 
que el propio sujeto fotografi ado. Los colores en nuestra 
fotografía deben de armonizar, una simple mota de color 
en el fondo que desentone arruinará por completo la 
toma.

Hemos de adoptar una metodología que nos permita 
elegir el mejor de los fondos posibles para nuestras 

Antes de presionar el disparador hemos de valorar el fondo 
con detenimiento. Pequeñas manchas de color al quedar 
muy desnfocacas pueden ganar mucho en tamaño y llegar a 
resultar demasiado llamativas y desplazar el interés hacia zonas 
inadecuadas.
MicroNikkor 60 mm 1:2.8 a vel. 100 y f/16. Flash de relleno.

Las ramas secas son una de los principales problemas en macro. 
La búsqueda de un posadero con un fondo homogéneo y poco 
llamativo permitió la obtención de una foto mucho mejor a unos 
escasos centímetros de la anterior.
MicroNikkor 200 mm 1:4 a vel 60 y f/11. Flash de relleno.

A continuación debemos elegir un diafragma adecuado, 
que nos proporcione la sufi ciente profundidad de campo 
para que salga a foco lo que nos interese, y que salga 
desenfocado el fondo. Debemos reservar los diafragmas 
más cerrados para aquellos casos en que nos interese 
mostrar el entorno del modelo. En los demás casos suelen 
ser mucho más efi caces los fondos parcial o totalmente 
desenfocados. Un fondo demasiado rico en detalles 

Cuánto mayor sea la focal que empleemos menos cantidad de 
fondo saldrá en en la composición, si mantenemos el mismo 
tamaño relativo del sujeto.

MicroNikkor 200 mm 1:4 a vel. 1” y f/16. En la segunda se 
expuso a vel 30 y f/4 . Esta velocidad permitió, además, que 
las amapolas saliesen menos movidas.

Textos y fotografías: Fran Nieto



conseguirá que nuestro modelo pase casi desapercibido 
entre esa maraña.

Cuando las técnicas anteriores no sean sufi cientes 
deberemos valorar el empleo de un fondo artifi cial. 
Hemos de tener en cuenta que el empleo de fondos 
homogéneos suele resultar artifi cioso cuando aparecen 
en gran parte del fotograma. Desde luego pueden resultar 
insustituibles para resaltar ciertas características del 
sujeto con fi nes de documentación científi ca, pero no 
transmitirán las mismas sensaciones. Si nos decantamos 
por estos fondos nos vendrán muy bien los papeles 
Canson, de gran gramaje y sin brillo, que podremos 
encontrar en tamaños DIN A4 y A3 y en prácticamente 
cualquier color.

Suelen resultar más creíbles los fondos que imitan a 
los naturales. Una excelente forma de obtener un fondo 
apropiado es escanear una fotografía con los colores 
adecuados al sujeto, aplicar varias veces un fi ltro de 
desenfoque y a continuación imprimirla sobre un papel 
sin brillo. Para estas impresiones vuelven a ser útiles los 
papeles Canson, ahora disponibles para impresoras de 
tinta.

Al colocar los fondos artifi ciales tendremos especial 
cuidado en que cubran completamente el fondo, sin dejar 
huecos en la composición y que no aparezcan arrugas 
o dobleces en la misma. La mejor forma de disponerlos 
formando una curva que comience debajo del sujeto y 
continúe hasta unos 10 ó 15 cm del modelo.

Deberemos valorar la necesidad o conveniencia del uso 
del fl ash. El fl ash nos puede permitir obtener sujetos 
perfectamente expuestos sobre fondos subexpuestos o 
incluso sobre fondos absolutamente negros que de esta 
forma ya no atraerán la atención. En otras ocasiones 
estos fondos negros, que en principio son muy vistosos, 

resultan demasiado artifi ciales. A continuación veremos 
la forma de controlar este efecto.

Fondos negros y ley del cuadrado de la distancia.

La luz que proporciona un fl ash disminuye según el 
cuadrado de la distancia que lo separa del sujeto. Esto 
se debe a que al doblarse la distancia entre el fl ash y el 
sujeto, la luz debe iluminar un área 4 veces superior y por 
tanto la luz efectiva se reduce a la cuarta parte.

Luz = 1 / distancia 2

el color blanco sin detalle y el negro sin detalle existe 
una diferencia de iluminación de 5 puntos), con lo que 
la luz que llega al fondo apenas iluminará lo sufi ciente 
para que conserve algo de color. Sí el fondo está todavía 
más alejado la exposición del fondo se saldrá fuera 
de la latitud de exposición de la película y éste saldrá 
completamente negro. La solución consiste en separar 
más los fl ashes del sujeto, a una distancia ligeramente 
superior a la que existe entre el sujeto y el fondo.

Supongamos que la distancia entre el fl ash y el sujeto es 
de 50 cm y que desde este al fondo tenemos otros 50 cm. 
Cuando el sujeto está correctamente expuesto al fondo le 
llegará la cuarta parte de la luz que a este, ya que está al 
doble de distancia. Si el fondo es de tono neutro saldrá 
con un tono muy oscuro, ya casi sin detalle. Si separamos 
1 metro el fl ash del sujeto, cuando la exposición sea la 
adecuada para el sujeto, al fondo le llegará 1/ 1.52 = 
0.44 veces la luz del sujeto. Es decir que al fondo llegará 
casi la mitad de luz que al sujeto y por tanto saldrá un 
punto subexpuesto, saldrá más oscuro de lo que es, pero 
no negro. Al separar el fl ash dos metros del sujeto, éste 
y el fondo ya casi recibirán la misma luz. Esta solución 
tiene el inconveniente de que a medida que alejamos el 
fl ash del sujeto la iluminación se vuelve más direccional 
y dura. Además sí el fl ash no es muy potente deberemos 
trabajar con aperturas que proporcionan poca profundidad 
de campo, ya que deberemos ir abriendo el diafragma a 
medida que alejemos el fl ash del sujeto.

Otro modo de evitar este problema es acercar el fondo 
al sujeto o el sujeto al fondo, con lo que la iluminación 
de ambos será muy similar. Como siempre la solución 
presenta inconvenientes: será casi imposible obtener 
un fondo desenfocado sobre el que destaque el sujeto y 
además las sombras que arroje el sujeto sobre el fondo 
serán mucho más densas y será mayor la necesidad de 
aclararlas.

Para evitar los fondos negros podemos utilizar un fl ash 
específi co para el fondo, aunque no siempre será fácil 
disponerlo sin que salga en la fotografía, ni mantenerlo 
en su sitio sin ayuda de un compañero que nos auxilie o 
un soporte para el mismo.

También podemos iluminar el fondo con luz ambiente si 
la velocidad de disparo de que disponemos es sufi ciente 
para garantizar que el sujeto no nos salga movido. La 
forma más sencilla de mezclar la luz natural y la de fl ash 
es subexponer cada una de ellas en un punto. El sujeto 
recibirá la mitad de la luz necesaria del fl ash y la otra 
mitad de la luz ambiente. Al fondo le llegará la mitad 
de la luz ambiente, y si está lo sufi cientemente cerca 
del sujeto, alguna del fl ash. Con lo que en el peor de 
los casos saldrá un punto subexpuesto (suponiendo que 
tuviese el mismo tono que el sujeto).

El fondo era demasiado feo para utilizarlo. 
Coloqué una cartulina de color verde oscuro y 
bastante alejado para que saliese todavía más 
oscura.

MicroNikkor 60 mm 1:2.8 a vel. 125 y f/16. 
Anillos de extensión de 40 mm y fl ash de 
relleno.

Al doblarse la distancia la luz queda reducida en 2 
puntos, o lo que es lo mismo a la cuarta parte. Al 
multiplicarse la distancia por 4 la luz se reduce en cuatro 
puntos, es decir a la 1/16 parte.

Cuando la distancia del sujeto al fondo es igual a la 
existente entre el fl ash y el sujeto sucederá que la 
distancia fl ash-fondo es doble que la fl ash-sujeto, y por 
tanto la luz que llega al fondo es la cuarta parte que la 
que recibe el sujeto.

Las películas de diapositiva tienen, en general, una 
latitud en las sombras de 2.5 puntos (es decir que entre 

Fotografía realizada según el método descrito.
MicroNikkor 60 mm 1:2.8 a vel. 30 y f/11. Flash de relleno.

De todas formas hemos de estar de acuerdo en que 
a algunos sujetos les sienta muy, pero que muy bien 
un fondo negro... Para conseguirlo bastará con situar 
adecuadamente el fl ash según hemos visto.

MicroNikkor 60 mm 1:2.8 a vel. 125 y f/11. Flash a contraluz. 
Extensión de unos 30 mm.

Fran Nieto nació en España en 1968, comenzando a 
fotografi ar cuando dio sus primeros pasos en la escalada 
deportiva.
Durante estos años ha recibido una buena cantidad de 
premios en concursos fotográfi cos.
Actualmente es director de la revista Naturaleza Salvaje y 
miembro de la International Wildlife Photography Society.

Web personal: www.frannieto.es
Portfolio en FNAweb: www.fnaweb.org/Fran_Nieto.htm



Suscribite a la mejor revista impresa de Fotografía de Naturaleza

Venta exclusiva en Argentina y Chile
por medio de FNAweb.org

(no se encuentra a la venta en los kioscos)

“Naturaleza Salvaje” es una publicación de la International Wildlife Photography Society.
Realizada íntegramente por fotógrafos de naturaleza de amplia experiencia,

entre sus páginas se destaca la calidad de la información suministrada, la que es acompañada de 
fotografías impresionantes y una impresión que se destaca por las demás publicaciones.

Páginas: 66 a todo color /  Idioma: Castellano  / Trimestral

Suscribase hoy mismo y comience a disfrutar de 
una verdadera Naturaleza Salvaje!

Suscripción Anual (4 ejemplares) $ 135.-
Suscripción por 2 años (8 ejemplares) $ 237.-

Modo de pago: Pago Facil o Rapipago
Envío por medio de Correo Argentino.

www.FNAweb.org

como se hizo?
Por © Julio Alvarez Peñalver

No son pocas las veces que nos quedamos atónitos mirando una 
fotografía preguntándonos cómo habrá hecho el fotógrafo para lograr 

esa toma. En esta nueva sección en FNAweb.org, le brindaremos 
la información donde el autor nos relata la técnica utilizada 

y la historia detrás de la imagen.

Julio Alvarez Peñalver
japfotografia@gmail.com 

TECNICA

Esta foto fue realizada 
en Agosto de 2005 en el 
Parque Nacional de los 
Volcanes, en Rwanda, con 
una cámara Panasonic 
DMC_FZ20, aunque 
también la capte con 
una Nikon F5, el modo 
utilizado fue prioridad de 
apertura, con la medición 
central ponderada, sistema 
VR activado, sin trípode y 

sin usar flash, ni filtros.
Diafragma f/2.8, ISO 200, focal 70,3mm.

La foto no tiene una dificultad técnica especial, la parte más 
complicada la podemos encontrar a la hora de la medición 
de la luz, al tener un color oscuro, el fotómetro de nuestra 
cámara puede darnos una lectura errónea, lo que tenemos 
que tener en cuenta para hacer los ajustes necesarios. Por 
lo demás es una foto de paciencia y de esperar el momento 
preciso, los gorilas están moviéndose a nuestro alrededor, 
algunos juegan entre ellos, sobre todo los pequeños, otros 
están comiendo y relacionándose con otros miembros del 
grupo, todos estos momentos de sus vidas están llenos de 
gestos y de posturas que podemos aprovechar para realizar 
algunos retratos con gestos tan humanos como este. 

El mayor reto para poder hacer esta foto, es la forma 
física, llegar hasta donde se encuentran los gorilas es duro, 
caminar por el interior de la selva, con una humedad que 
ronda el 95%, por unos senderos que son resbaladizos y 
con mucho desnivel hace que nuestras piernas sufran si no 
estamos bien preparados. Por otra parte nos encontramos 
en un lugar que tiene unas ortigas que atraviesan la 
ropa y consiguen llegar hasta nuestra piel con facilidad, 
produciéndonos picores y alguna ampolla en la piel, el 
picor es muy intenso durando bastante tiempo. Pero toda 

la dureza del camino se olvida cuando tienes ante tus 
ojos a estos animales, el momento es espectacular y 
esta lleno de belleza y sentimientos que perduraran en 
el tiempo. 



IMAGENES DE LA

NATURALEZA
Mes a mes, fotógrafos de Argentina y de otras partes del mundo, nos 
regalan sus mejores trabajos en los portfolios personales de nuestro portal.

Este mes podemos disfrutar de la presentación de los trabajos de 
José Benito Ruiz  y Antoni Fernández García (España),  así como los trabajos de 
los fotógrafos argentinos Florencia Jorba, Lee Bersano y Ramón Casares.

Imagenes de la Naturaleza: una ventana al mundo natural que nos 
rodea desde la visión personal de cada uno de sus autores.

Más imágenes y los datos de contacto de cada autor en la sección Portfolios de FNAweb.org

Florencia Jorba Ramón Casares

Antoni Fernández García



Nikon

IMAGENES DE LA

NATURALEZA
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Lee Bersano José Benito Ruiz



Saben que sos un fotógrafo de 
naturaleza cuando...

01- Ya no te cuesta levantarte a la madrugada un fin de 
semana para viajar 100 km y estar en el lugar indicado 
cuando sale el sol.

02- Te sientes un ingeniero titulado al diseñar y construir 
tu propio hide casero.

03- Comienzas a llamar a la lechuza de campanario “Tito”.

04- Te pasas seis horas caminando en el campo acarreando 
kilos de equipo en la espalda y cuando llegas a casa aun 
tienes fuerza para bajar las cientos de fotos que sacaste

05- No entiendes a la gente que entra en una casa de 
fotografía y gasta menos de U$ 500.- 

06- Comienzas a odiar a las personas que al ver tus fotos 
te dice “ahhh pero solo le sacas a animalitos?”

07- Al subir al coche, vayas donde vayas, enumeras antes 
de salir: “llaves, billetera, registro, seguro, tarjeta verde, 
extinguidor... guía de aves”.

08- Aunque veas una excelente fotografía le buscas “la 
quinta pata al gato” solo para justificar que no es perfecta 
porque vos no la tomaste.

09- La gente no entiende que ahorres durante meses para 
comprarte un flash (si la cámara ya tiene uno).

10- Comienzas a ver el mundo de manera rectangular 
aunque no tengas la cámara adelante del ojo.

11- Regresas de las vacaciones con tu familia y todos 
comienzan a notar que en las fotos no han sido retratadas 
las personas que participaron de ese viaje.

OTRIS

20- Aquella especie que hace tiempo buscas retratar 
aparece solo para posarse dándote la espalda por horas, 
instante en el cual deja de ser esa especie anhelada para 
pasar a ser un “ese bicho de mier...”.

21- Puedes vivir sin contacto humano, comida o agua… 

©
 Patricia M

ancilla Iglesias

Amortigua golpes y protege de las manifestaciones climáticas.
Diseño inteligente que permite amoldarse a cualquier tipo de herramienta.

www.yakswrap.com

12- Le comentas a quien esté cerca cómo se llama el ave 
que está cantando... aun cuando no la pueden ver.

13- Sales a almorzar en tu día laboral y te detienes 
mirando los pájaros que se posan a pocos metros de ti, 
odiando no tener al menos un celular con cámara a mano.

14- Te transformas en un “bulto” camuflado que se mueve 
lentamente en el medio de un campo donde el resto de los 
mortales no ve nada de nada.

15- Te pasas 10 horas escondido esperando que el ave se 
pare en la ramita que colocaste estratégicamente.

16- Tienes más fotos de paisajes, flores y bichos que de 
tus hijos.

17- Para dormirte enumeras mentalmente todo el equipo 
que tienes que llevar al día siguiente a la salida (y seguro 
algo te olvidas).

18- Alguna vez escuchaste comentarios como “ahhh!! 
Pero con esa cámara cualquiera saca esas fotos”, ... y 
sentiste ganas de partirle el lente en la cabeza sin ninguna 
clase de remordimiento.

19- Comienzas a tener pesadillas reiterativas que tratan de 
que el animal siempre se para cinco metros más allá del 
alcance de tu objetivo y que cuando quieres acercarte, se 
va.

pero si se te acaba la batería y no tenes una de recambio… 
caos total!!!

22- Tu coche favorito pasó a ser aquel que te puede llevar 
a esos lugares donde los demás no llegan.

23- Comienzas a notar un callo en la palma de la mano 
por el uso constante del mouse pasando fotos de Raw a 
JPG.

24- Todos comienzan a pedirte que saques las fotos del 
cumpleaños, del bautismo o la reunión familiar... jamás 
entendieron que sos fotógrafo de naturaleza.

25- Te comienzan a pasar aves volando por arriba de la 
cabeza pero no las ves por estar enfocado y concentrado 
en el posadero.

26- Realizas varios viajes de cientos de kilómetros solo y 
únicamente para fotografiar ese animalito que “te falta”. 

27- Una vez que lograste la foto, vuelves a realizar ese 
viaje de cientos de kilómetros solo para tratar de mejorar 
la foto lograda en el anterior viaje.

28- Al no poder salir de tu casa te conformas con pasar 4 
horas arrodillado en el jardín buscando algún insecto, y si 
tienes suerte, luego estarás 3 horas más para sacarle una 
foto que te guste... y varias horas más ajustándola en el 
ordenador.

29- La foto de una simple mosca en el jardín de tu 
casa, puede resultar tan fascinante como la de un león 
persiguiendo a una gacela en Africa.

30- Cada vez que aprendiste a usar las funciones nuevas 
del Photoshop, apareció una nueva versión del programa 
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que te obliga a seguir investigando.

31- Finalmente decidiste socializar con tus amigos 
o familia, pero solo abriste la boca para comentar lo 
quemado que tenía los blancos la foto que decoraba el 
restaurante.

32- Cuando finalmente lograste que alguien te pida un 
presupuesto por una foto, aparece alguien que se la regala 
solo por verla publicada.

33- Te alegras doblemente cuando llega un fin de semana 
largo y tu mujer hizo planes con sus amigas, porque así te 
puedes escapar a algún lado con la cámara sin culpas.

34- Comienzas a tomarle fotos a arañas peludas y 
serpientes cuando antes el solo nombrarlas te ponía la piel 
de gallina.

35- Tus amigos piensan que tienes alguna clase de 
“problema” cuando les hablás de las horas que pasaste 
armando un posadero, de la variedad de semillas que 
compraste para los comederos... y de cuáles son los 
alimentos preferidos de cada ave de tu jardín.

36- Las tarjetas de memoria de varios Gb y las baterías 
pasan a ser elementos indispensables en tu vida.

37- Algún amigo atinó a tomar las ramas que tenías 
guardadas con la intención de alimentar el fuego del asado, 
sin entender que las guardaste para construir un posadero... 
y ante tu grito desaforado, ninguno de los presentes 
entendió la importancia de esa “ramita”.

38- Te das cuenta que toda persona que salga a sacar fotos 
con vos tiene una mejor cámara, un lente más luminoso o 
de más alcance.

39- Te pasas días enteros estudiando las mil técnicas 
posibles para obtener la imagen de un colibrí en vuelo y 

con las alas congeladas.

40- Estas pensando seriamente en tomar clases de yoga 
para aprender todas las posiciones posibles para no 
quedarte acalambrado dentro del un hide.

41- No quieres que nadie te hable cuando estas tomando 
fotos en el jardín, pero cuando lográs la foto llamás a los 
gritos a toda la familia para que la vean.

42- Tus amigos, familiares y conocidos solo logran captar 
tu atención total cuando te dicen “foto...”.

43- De a poco las fotografías familiares que decoraban la 
sala fueron reemplazadas por otras de paisajes donde no 
hay gente.

44- A tu hijo de dos años le regalaste una cámara compacta 
y una guía de aves para su cumpleaños.

45- Comienzas a odiar que los teléfonos celulares con 
cámara de fotos no tengan estabilizador de imagen.

46- Escuchas hablar a un fotógrafo de otra rama de la 
fotografía y piensas que lo que hace es una tontería 
comparado con lo tuyo.

47- Después de varias horas de caminata sin ver nada, 
caminas 100 mts más, y después de esos otros 200 mts 
más; y después de esos, otros 200... y así el resto de la 
tarde sin resignarte que en esa zona no hay animales; y al 
regresar a casa aun estas feliz.

48- Una mañana de domingo, y medio dormido, tratas de 
explicarle a tu suegra de 87 años las ventajas de un lente 
más luminoso y con mas alcance.

49- Te das cuenta que tu vida social comienza a perder 
sentido si hay sol y piesas que puedes estar en otro lado 
sacando fotos.

50- Comienzas a desarrollar toda clase de técnicas ridículas 
para pasar desapercibido en el campo sin importarte lo 
que piensen quienes te ven bajar del coche vestido de esa 
manera.

51- Miras películas, videos, o series en la televisión y te 
imaginas la cantidad de fotos que habrías sacado en esos 
lugares.

52- Las vacaciones las comienzas a programar a raíz de las 
posibilidades fotográficas que hay en el lugar.

53- Comienzas a negociar con tu familia para ir una 
semanita a Gesell y una semana a algún lugar para sacar 
fotos.

54- Alguien ve tus fotos y lo primero que te pregunta es 
“qué equipo tenés?”... para seguir el comentario de “ahhh, 
con razón!!”, motivo más que suficiente para que nazcan 
tus instintos asesinos.

55- Despiertas a la noche a tu compañero/a solo para 
decirle “escucha… escucha!! Esa que canta es una ranita 
que se llama….”

56- No puedes pasar por un negocio de fotografía sin 
pararte a mirar la vidriera por lo menos menos 15 minutos.

57- Tu sueño más grande es ganarte el loto, el quini o el 
gordo de navidad para poder comprarte lo que quieras en 
B&H.

58- Piensan que estudias biología o veterinaria cuando te 
escuchan hablar de animales.

59- Conectarse a Internet significa “hacer una pasadita” 
por la web para subir y comentar algunas fotos… y esa 
“pasadita” se transforma en un ritual diario de horas del 
que no se puede prescindir.

60- En las librerías ya no miras libros de tu profesión, sino 
que buscás los del National Geographic.

61- Miras un partido de fútbol o de tenis y te detienes 
a mirar los equipos que tienen los reporteros gráficos, 
olvidándote de dónde fue la pelotita o quien ganó el 
partido.

62- Podrías empapelar las paredes de tu oficina con precios 
y “reviews” de cámaras y accesorios de fotografía.

63- Comienzas a pensar que los filtros de menos $ 250 no 
son buenos.

64- Sabes que siempre hay algo más que te gustaría tener 
dentro de la mochila.

65- A pesar de haberte recostado sobre un hormiguero, 
sigues caminando como si nada tras el pajarito que se te 
voló 50 metros más adelante sin sacarle la vista de encima.

66- Te caes en el campo y siempre llegás al piso con el 
brazo en alto sosteniendo la cámara.

67- Comienza a llover y te sacas la campera para proteger 
el equipo por más que termines con una pulmonía.

68- Vas a cenar con amigos un viernes y piensas que de 
todos los comensales ninguno se va a levantar a las 4 am 
para ir a sacar fotos a la mañana siguiente.

69- Comienzas a pensar en cambiar el color plateado de tu 
coche por uno más verdecito.

70- Después de haber sacado fotos al amanecer desde el 
río, ves pasar a la gente en bicicleta y piensas que están 
locos de estar haciendo eso a esa hora cuando podrían estar 
durmiendo un rato más.

71- Estas yendo para algún lugar que no sea el campo 
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y sentís que te falta una parte de ti (claro! No tienes la 
mochila, ni la cámara, ni el trípode).

72- Tu sueño es tener el lente con más alcance que exista 
en el mercado aunque después no sepas como cargarlo.

73- Ves a tus hijos irse a dormir, que la película que 
estaba viendo tu mujer terminó y sigues sentado en la PC 
pasando las fotos a JPG.

74- Sales al campo y pones el lente largo sintiendo que 
ese hecho hace que mágicamente desaparezcan todos los 
animales que tenías a la vista.

75- La gente te mira con cara de loquito al contarle que 
estuviste en una montaña con la nieve hasta la rodilla y 
20 grados bajo cero solo para sacar una foto... y que lo 
disfrutaste!!!!

76- Veías que antes cambiabas con tus amigos CDs de 
música y ahora se convirtieron en CDs con programas de 
edición de imágenes.

77- Tus amigos y familiares comienzan a aceptar que si 
te detuviste a tomar una foto, es mejor sacar el mate, los 
bizcochos, las reposeras, un libro y hasta pensar en una 
siesta para esperar a que termines.

78- Una parada en la ruta para hacer pis es motivo 
suficientemente justificado para detenerte solo y 
unicamente donde hay un buen paisaje y así poder agarrar 
la cámara.

79- Comienzas a sentir que tus instintos asesinos vuelven 
a incrementarse con preguntas del tipo “pero para que 
hiciste semejante viaje, yo saque una foto similar en el 
zoológico??!!”.

80- En tu casa de fin de semana para todos tus vecinos sos 
el “loquito que saca fotos”.

81- Odias haber llevado el trípode o haberlo dejado en 
casa (en ambos casos por igual).

82- Te das cuenta que tu mochila tiene menos 
compartimientos de los que necesitarías.

83- Te puedes pasar tardes tratando de coser una capa 
camuflada hasta terminarla, aun cuando en tu vida nunca 
te cosiste ni un botón.

84- Abres el placard y solo tienes ropa de color verde, 
marrón y camuflada.

85- En el camping te miran extrañados al estar a la noche 
sacando fotos sin flash y apuntando al cielo.

86- Al bajar las fotos a la PC pareciera que te estas 
conectando con la NASA y nadie te puede distraer. 

87- Sin saber nada de electrónica comienzas a tomar 
cursos on line para aprender a hacer una barrera de 
infrarrojos casera.

88- Sientes haber sacado la foto de tu vida y al subirla a 
Internet te das cuenta que hay cientos similares.

89- Comienzas a odiar los blancos y negros puros en un 
mismo encuadre.

90- El equilibrio de tu vida se comienza a regir por la regla 
de los tercios.

91- Después de muchos años de estudio y millones de 
fotos, te comienza a dar bronca que cualquiera que se 
compre una cámara digital se proclame fotógrafo.

92- Viajas el fin de semana a visitar a la abuela al 
geriátrico y por las dudas llevas la cámara, el trípode, el 
flash, el posadero, el alpiste, etc. 

93- Te enojás porque alguien te dice que agrandando la 
foto se ven “cuadraditos” en vez de píxeles.

94- Comienzas a debatir acaloradamente si era mejor la 
analógica a la digital.

95- Te pones feliz porque encontraste el laboratorio que 

entiende cuando le dices “copía la foto sin tocarle ningún 
parámetro”.

96- Usas la frase “me hace ruido” aunque nada esté 
sonando.

97- Ahorcarías a alguien sin remordimiento cuando le 
muestras la que crees tu mejor foto y te dice “sí, pero yo le 
hubiera puesto (o sacado)...”

98- Comprendes que todos los animales, e 
indefectiblemente, siempre se posarán con una rama o 
pasto adelante.

99- Pienses que te encantaría que existiera el ctrl+z cuando 
se te escapó un animal antes de poder fotografiarlo.

100- El que atiende el laboratorio de tu barrio comienza a 
sentir miedo de entregarte las fotos que le dejaste.

101- El médico te dice que tienes que hacer reposo un fin 
de semana y piensas que está demente.

102- Piensas seriamente en crear una religión para adorar 
a los megapíxeles.

103- Te pegas un flor de porrazo en el campo y lo primero 
que miras es que el equipo no tenga un solo rayón… 
después te miras los propios raspones.

104- Tu peor fantasma comienza a llamarse “suciedad en 
el sensor”.

105- Una relación de pareja no funciona y la llamas “error 
99”.

106- Juntarse con algún amigo pasa a ser lo mismo a 
“haceme la gamba mientras espero que el pajarito se pose 
en esa rama”.

107- De solo usar el Word y el Excel, pasas a no poder 
prescindir del Photoshop, Lightroom, Zoombrowser y 
otros.

108- Odiando las matemáticas te encuentras haciendo 
cálculos de cuántos bits tiene un RAW.

109- Las especies dejaron de tener solo nombre común y 
ahora también tienen uno científico.

110- No importa qué animal es, sino si podrías tomarle 
una foto.

111- Pasas más tiempo sentado en la PC desculando 
programas o leyendo tutoriales que del tiempo que le 
dedicas a tus hijos para ayudarlos con la tarea.

112- Piensas mil veces “no debo” antes de sacar una 
ramita o pasto que molesta en la composición.

113- Una simple gota cayendo en la canilla del baño te 
dispara las mil fotos diferentes que podrías sacar.

114- En tu casa comienzas a ver con alegría 
todos los insectos que antes matabas con “Raid” 
indiscriminadamente.

115- De golpe comienza a interesarte la jardinería con 
la sola intención de colocar aquellas plantas que atraen 
animales.

116- No te importa manejar 12 horas seguidas, para estar 5 
horas caminando al sol con la cámara al cuello, sin poder 
tomar una sola foto.

117- Perder una tarjeta con fotos puede ser causal de 
suicidio.

118- Después de todo un día caminando en el campo 
regresas a casa sin una sola foto y dices “pero el contacto 
con la naturaleza es impagable”.

119- La mejor foto es aquella que aun no sacaste.

120- Entras en grandes depresiones cuando te das cuenta 
que el equipo que finalmente terminaste de pagar, ya tiene 
tres modelos nuevos y que el tuyo ya sale la mitad de lo 
que lo pagaste.
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121- Los únicos programas de televisión que atraen tu 
atención son Animal Planet o NatGeo.

122- Descubres que los únicos pares de zapatos buenos 
que tienes son los de trekking.

123- Miras con nostalgia esos dos rollos de película que 
aun guardás en la heladera y sueñas con comprarte un 
cañón para poder proyectar tus fotos más grandes desde la 
PC.

124- No te importa trabajar doble turno cuatro días 
seguidos con tal que tu jefe te deje salir de franco el 
viernes para irte de viaje con tus amigos (fotógrafos).

125- Te comienzas a sentir Mc Gibber al tratar que las 
pilas caminen cuando hace 10 grados bajo cero.

126- Tus amigos comienzan a enajenarse cuando les 
preguntas por “el campo zonal”, “rango dinámico”, 
“balance de blancos”, “espacio de color” e “histogramas”.

127- Al colocarte las gafas piensas en “hacer foco” para 
leer el periódico.

128- Comienzas a discutir sobre “Canon vs Nikon” con la 
misma pasión con la que discutes por tu equipo de fútbol.

129- El clima comienza a ser la razón principal de tus 
cambios de humor.

130- Mirás con envidia a aquellos que toman fotos con su 
pequeña y liviana compacta, cuando a ti te duele la espalda 
y el cuello de cargar el equipo durante todo el día.

131- Cuando ves un fotón en la pantalla del ordenador 
piensas “con una compacta no la hubiera podido lograr”... 
y todos los dolores de espalda desaparecen.

132- Comienzas a descubrir especies identificables y no 
solo dibujitos animados al ver “La era del hielo II” con tus 
hijos.

133- Te das cuenta que tienes amigos de la infancia y 
amigos fotógrafos.

134- Comienzas a hablarle a los animales como si éstos te 
fueran a responder.

135- Un Unimog pasa a ser tu ideal de transporte urbano.

136- Borraste una tarjeta de memoria por error y es razón 
más que suficiente para que nadie te hable por una semana.

137- Comienzas a sentirte inmune a las picaduras de los 
mosquitos.

138- La primavera es tu época preferida del año.

139- Comienzas a descubrirles cosas fascinantes a los 
bichos más feos.

140- Ningún ahorro es suficiente para poder comprarte 
todo lo que quisieras tener en la mochila.

141- Una calamidad es haber cargado el trípode por horas 
para darte cuenta que dejaste la zapata en el equipo que 
dejaste en casa.

142- Sientes que cualquier clase de bolsa lo 
suficientemente grande funciona a la perfección los días de 
lluvia para poder seguir tomando fotos.

143- Tus CDs y DVDs aumentan proporcionalmente a 
la cantidad de horas pasadas en el campo y frente a la 
computadora.

144- Un cable disparador de 40 mts te crea la misma 
fascinación que el primer Nintendo que te regalaron de 
chico.

145- Tu ropa Mantagne tiene el mismo valor que tu traje 
Armany.

146- Tus revistas de fotografía compiten en cantidad con 
las de decoración y moda de tu mujer en la mesita ratona 
de la sala.

147- Te olvidas de sacar a pasear al perro, pero jamás de 
cambiarle el agua al bebedero de los colibríes.

148- Eres la persona más feliz del planeta cuando tu hijo 
toma su cámara de fotos compacta y se pone a tomar fotos 
en el jardín junto a vos.

149- Tienes todo el equipo que crees necesitar, siempre 
aparece alguien mostrándote el chiche nuevo que acaba de 
salir a la venta en Estados Unidos.

150- La foto que tomaste el año pasado te parezca un 
desastre comparada a las que has tomado en la última 
salida.

151- Uno de tus sueños más grandes es ver publicada una 
foto tuya en el National Geographic.

152- Muestres esta lista a gente que no es fotógrafa de 
naturaleza y esperes que se sonrían como vos.

153- Al final de leer todo esto no pienses que estas listo 
para entrar en el loquero, si no que, por el contrario, 
piensas: “si, definitivamente esto es lo que me apasiona”.
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ROBERTO RAINER CINTI

Su carrera profesional suma casi 30 años de dedicación a la temática de 
naturaleza, geografía y ecología de Argentina. 
Fue Director Periodístico de la revista “Vida Silvestre” (FVSA) y “Greenpeace 
en Acción” (Greenpeace Argentina), Jefe de Prensa de la Administración de 
Parques Nacionales (APN), presidente del Círculo de Periodistas del Medio 
Ambiente (CIPEMA), y co-fundador de Photohunters, primera agencia 
fotográfi ca de la Argentina especializada en naturaleza. 
Entre 1995 y 2001, estableciendo una cifra record para un fotógrafo 
independiente del país, publicó un promedio de setecientas fotos anuales. 
Además de la Argentina, sus imágenes han sido editadas en Brasil, Chile, 
España, Estados Unidos, Inglaterra, Italia y Singapur. Ilustraron más de 
sesenta libros, diecisiete guías turísticas, numerosos avisos publicitarios y 
revistas del prestigio de “National Geographic” y “Geo”.

REPORTAJE

“No busco hacer la foto de mi vida. 
Busco fotografi ar la vida y vivir la fotografía”

Texto: Bel®n Etchegaray
Fotograf²as: Roberto Cinti

FNA- ¿Cómo nació su interés por la fotografía de 
naturaleza, cuáles fueron sus primeros pasos en esta 
disciplina, cuáles los primeros éxitos y cómo se fueron 
dando? 

RC- Mi interés por la fotografía de naturaleza deriva 
de mi interés por la naturaleza. Y eso vino en los genes. 
Nací en un parque nacional: Itatiaia, el primero del 
Brasil. Mi abuelo materno atesoró una colección de 
malacología y mineralogía superior a la que entonces 

poseía el Museo de Ciencias Naturales de Río Janeiro, 
y -según la tradición familiar- inventó las patas de rana, 
aunque lo madrugaron en el patentamiento. Mi madrina, 
una dulce viejita de Copenhague, era capaz de rescatar 
un pájaro o una lagartija herida de las manos de sus 
juveniles agresores. En Hurlingham, el pueblo en que 
me crié, mi Vieja enfrentó a todo el barrio para salvar un 
árbol que, decían, iba a levantar el pavimento. Con estos 
antecedentes, el amor por la naturaleza fue para mí lo 
más natural del mundo. 
La fotografía, al igual que la escritura -mi otro ofi cio-
, sólo es un instrumento para defender lo que amo. 
No sorprende que mis primeros pasos en la disciplina 
estuvieran ligados a la prédica conservacionista. 
Tampoco, que siga en la huella tras más de treinta años 
de profesión. 
Traté de aprovechar cada espacio periodístico que 
me ofrecieron o logré abrir, desde “El Progreso de 
Hurlingham” hasta “Geo” o el “National Geographic”. 
Publiqué las primeras fotos de naturaleza en la revista 
“Aire y So”l, de la que llegué a ser Jefe de Redacción. 
Luego vinieron “La Hojita”, “Clarín Revista” y “El 
Periodista”, siempre de la mano de mis notas. Hoy la 
lista incluye buena parte de los medios nacionales, unas 
cuantas revistas extranjeras y más de setenta libros. Pero 
lo que más me enorgullece es haber creado en 1982 la 
revista “Vida Silvestre”, que continúa siendo uno de 

los contados medios específi cos -si no el único- para la 
fotografía de naturaleza en la Argentina. También me 
alegra saber que mis notas hayan contribuido a defi nir la 
vocación de más de un biólogo o guardaparque.

 FNA- Sus fotos no sólo se publicaron en infi nidad de 
medios argentinos, también en Brasil, Chile, España, 
Italia, Estados Unidos, Singapur e Inglaterra. ¿Qué 
diferencia -si la hay- encuentra entre las editoriales 
nacionales y las de otros países a la hora de solicitar 
material fotográfi co? 

RC- Casi siempre publiqué fuera de la Argentina a través 



de agencias fotográfi cas. Por tanto, no tuve demasiado 
contacto directo con las editoriales extranjeras y sus 
requerimientos específi cos. Estimo, sin embargo, que 
las diferencias no tienen tanto que ver con países como 
con el tipo de publicación de que se trate. “National 
Geographic” o “International Wildlife”, por ejemplo, 
tienen elevados estandares de calidad y una exigencia 
de variedad a veces abrumadora. Una enciclopedia se 
conforma con mucho menos acá y en cualquier parte del 
mundo. Lo importante es tener la foto que se necesita.

FNA- Es co-fundador de Photohunters, la primera 
agencia fotográfi ca de la Argentina especializada en 
naturaleza. ¿Existe mercado en este país para tener 
una agencia dedicada solamente a naturaleza? 

RC- No, para nada. Por eso Photohunters duró apenas 
unos años. En la Argentina, la fotografía de naturaleza no 
tiene casi mercado. Al igual que un número acotado de 
colegas, yo logro vivir de la fotografía porque también 
transito la temática geográfi ca y la turística.

FNA- El sueño de todo fotógrafo de naturaleza que se 
inicia es llegar a trabajar o publicar alguna fotografía 
en el National Geographic. ¿Cómo se llega a eso? 

En mi caso, sin proponérmelo. La búsqueda de generar 
conciencia acá sobre nuestros problemas ambientales 
hizo que me importaran más los medios nacionales que 
los extranjeros como vehículo de mi trabajo. Jamás me 
ocupé demasiado en publicar afuera. La cosa se presentó 
casualmente. Hará cinco o seis años, cuando ya estaba 
muy lejos del pibe que soñaba publicar en National 
Geographic, llegué en tres oportunidades a la versión 
española de la revista. Fue a través de Fotoscopio, una 
agencia fotográfi ca de Buenos Aires especializada en 
material sudamericano. Gustavo Di Pace, el director 
de Fotoscopio, había establecido una línea directa con 
quien manejaba el National Geographic en México DF. 
Lo demás fue sencillo: ofrecer material que pudiera 
interesarle a las secciones reservadas a la América al sur 
del río Bravo. Así ganaron un espacio en la revista notas 
y fotos sobre la Payunia -uno de los campos volcánicos 
más vastos del orbe-, el rancheo de yacarés en Formosa y 
Monte León, nuestro primer parque nacional costero. 

FNA- ¿Qué recuerdos guarda de su experiencia como 
guía y asistente de Sebastiao Salgado cuando viajó 
por Península Valdés trabajando para su proyecto 
Génesis? 

RC- Todavía me estoy pellizcando. No puedo creer 
que haya compartido casi un mes con el fotógrafo 
contemporáneo que más admiro. Lo mejor del caso 
es que me encontré con un hombre sencillo, humilde, 
cálido, en extremo trabajador, de inalterable buen humor 
y dispuesto como pocos a compartir lo que sabe. Un 
auténtico maestro. Le debo, entre tantas cosas, haber 
aprendido a leer el paisaje en blanco y negro, a encontrar 

más sugerente la gama de los grises que el color. Si 
mañana vuelvo al monocromo de los tiempos de fotoclub 
será su “culpa”.

 FNA- Sin duda que los viajes de Salgado están 
planifi cados de una manera muy puntual, ¿cómo 
organiza los suyos?

RC- Todo fotógrafo busca multiplicar las oportunidades 
de buenas tomas. En mi caso, eso está directamente 
relacionado con las mágicas luces del amanecer y el 
atardecer. Por eso organizo mis viajes -que no son tan 
pródigos en días como los de Sebastiao- tratando de 
que el amanecer o el atardecer me encuentren en el sitio 
que más importa desde el punto de vista fotográfi co; el 
que debería dar lo que en periodismo gráfi co se llama 
“foto de apertura”. Uso el resto del tiempo para ir de un 
lado a otro, investigar, hablar con la gente, comer y, si 
es posible, dormir un poco. La cosa se complica cuando 
amanece nublado. Entonces no queda otra que reformular 
el periplo, usualmente a costa de dormir aún menos. Uno 
de los secretos de la mejor fotografía geográfi ca es contar 
con tiempo para esperar la gran oportunidad. Pero acá no 
podemos darnos ese lujo. Cuestiones de mercado, que le 
dicen.

 FNA- ¿Cuál es el equipo con el que suele realizar tus 

trabajos?

RC- Hoy, como tantos fotógrafos, voy camino al sistema 
digital. Mientras llega el gran y costoso cambio, me 
las arreglo con una cámara Nikon F5, dos FM2 y una 
Hasselblad 501c, dotadas de objetivos originales que van 
del fi sheye al tele de 400 mm. También tengo un fl ash 
Nikon SB26 y otro anular -que uso poco-, y dos trípodes 
Manfrotto, que uso casi siempre. El resto se ciñe a un par 
de fi ltros polarizadores y algunos cables disparadores. 

FNA- ¿Cuál es el tema que ahora conoce y qué 
lamenta no haber tenido conocimiento cuando 
comenzaba con la fotografía de naturaleza? 

El disparo inoportuno, los rollos malogrados y demás 
infortunios, son parte del aprendizaje. Quizás la parte 
que más enseña. ¿Cómo lamentarlos? Además, mirar 
con espanto una foto hecha quince o veinte años atrás 
debe signifi car más la constatación de un progreso que el 
reproche por la oportunidad perdida. 

FNA- ¿Una gran toma qué porcentaje tiene de equipo, 
cuánto de conocimiento y cuánto de dedicación? 

RC- Amén de creatividad, para una gran foto hace 
falta encontrar una oportunidad acorde, tener con qué 
aprovecharla y saber cómo. No hay que descuidar 
ninguno de estos factores. De poco vale el mejor equipo 
del mundo si no dominamos su uso o no estamos 
dispuestos al esfuerzo que a veces requiere contar con 



una oportunidad de oro. Los grandes de la fotografía dan 
el ejemplo. Salgado, que ya pasó los sesenta años, se 
bancó estar embarcado de sol a sol más de un mes para 
capturar la colosal elegancia de la ballena franca austral 
en Valdés.

FNA- ¿Cuál fue el mayor riesgo al que ha estado 
expuesto trabajando en el campo? 

RC- Hace poco, en el Parque Nacional Campo de los 
Alisos, el caballo que montaba rodó ladera abajo entre 
pedrones... y yo con él. De puro milagro sobrevivimos los 
dos. Y pudimos completar camino a las ruinas incaicas 
de La Ciudacita, a 4.400 metros sobre el nivel del mar, 
apenas aquejados por algunos raspones y magulladuras. 
Según parece, la mochila en que transportaba el equipo 
fotográfi co fue la que salvó mi columna vertebral de 
funestas consecuencias. 
Parecida fortuna me acompañó en el enfrentamiento 
más desconcertante de mi vida profesional. Cierta vez, 
en La Aurora del Palmar, me atacó un ñandú adulto. En 
su atropellada terminó con el cuello ensartado entre las 
patas del trípode, que esgrimí como último argumento 
defensivo. Quedamos así cara a pico, a menos de un 
metro de distancia. Como no cejaba en su empuje, 
tirando picotazos a la par, le apreté con fuerza el cogote 
buscando que la asfi xia amainara sus bríos. Al rato lo 
largué medio ahogado. Parecía haber renunciado al 
ataque. Pero volvió repentinamente a la carga y me 
vi forzado a ponerlo en fuga con un certero golpe de 
trípode. Lo que más me violentó fue haber tenido que 
agredir a un animal al que supuestamente intentaba 
ayudar. Durante la refriega tenía ganas de gritarle: ¡Estás 
loco! ¿No ves que estoy de tu lado? 
Después me enteré que, una semana antes, ese mismo 
ejemplar había mandado un hachero al hospital. El pobre 
hombre tuvo el mal tino de huir a la carrera, ofreciendo 
la espalda a los picotazos del iracundo ñandú. Se trataba 
de un bicho criado guacho, entre la gente, por lo que no 
temía al hombre. Además, no lo habían admitido en la 
tropilla de ñandúes silvestres que puebla La Aurora y 
andaba solo -y amostazado- en plena época reproductiva. 
¿Se precisa más para sacudirle picotazos al primero que 
invadiera su territorio? 
La anécdota viene con moraleja: conviene cuidarse de 
los animales criados en cautiverio. A diferencia de los 
silvestres, tienen reacciones imprevisibles. 

FNA- ¿Cuál fue la región o el tema que más complejo 
le resulto retratar, por qué y cómo lo resolvió? 

RC- Siempre trabajé ceñido por los acotadísimos tiempos 
que dispensan los medios periodísticos del país. Eso 
atentó contra mis pretensiones de retratar cabalmente 
una región o cubrir un tema con mayor profundidad. 
Me tuve que conformar con ir cosechando fotos de 
a puñaditos. Algunos de estos puñaditos se fueron 
sumando con los años y la reiteración de destinos hasta 
parecerse a aquellos ansiados “retratos”. Pero aún tengo 

casi todo por andar y fotografi ar. El mayor desafío, como 
siempre, serán los ambientes de humilde apariencia. Por 
ejemplo, los del Chaco y la Pampa. A falta de escenarios 
espectaculares, habrá que jugar con luces, texturas y 
perspectivas; descifrar el secreto de su fascinación. 

FNA- ¿Cuál es la foto que aun no logró y le gustaría 
obtener? 

RC- No busco hacer la foto de mi vida. Busco fotografi ar 
la vida y vivir la fotografía. Porque me encanta, porque 
vivo de ello -en más de un sentido-, porque quizás sirva 
de algo.

FNA- ¿De todo el material obtenido tras tantos años 
de trabajo, cuál es la foto o el reportaje con el que 
más satisfecho se siente y por qué? 

RC- No me siento conforme con ninguna foto o 
reportaje en particular. Es más: hay días en que todo 
lo que hice me parece poco más que basura. Quizás lo 
más rescatable sea el largo y consecuente empeño de 
poner mis fotos al servicio de la naturaleza, los pueblos 
originarios, nuestro multifacético patrimonio cultural y 
las historias que atesora la Argentina profunda. Eso que 
llaman “trayectoria”.

FNA- En estos 30 años, ¿qué fue lo más deslumbrante 
que haya retratado? 

RC- No es fácil decidir. Todo me deslumbra. Del glaciar 
Moreno al lomo tornasolado de un escarabajo, de la 
iglesia jesuítica de Santa Catalina al rostro de un shamán 
guaraní. Tenemos, por cierto, un país deslumbrante. 
Y espero contar con muchos años más para seguir 
deslumbrándome con sus expresiones. 

FNA- ¿Cree que las imágenes pueden ayudar a 
generar conciencia sobre la problemática ambiental 
entre las generaciones futuras? ¿De qué manera? 

RC- Las imágenes sirvieron y continúan sirviendo para 
todo. Por qué no habrían de ayudarnos a despertar el 
instinto de supervivencia de la humanidad. Lo que espero 
es que no tarden mucho. Poco planeta quedará para las 
generaciones futuras si las presentes no toman conciencia 
cabal de los problemas ambientales. 

FNA- ¿Cuáles son las recomendaciones que le daría 
a un fotógrafo que recién se inicia y que desea ser 
profesional? 

Que no regale sus fotos en el afán de publicar (a la larga 
o a la corta, estará perjudicando sus propios intereses). 
Que haga mucho archivo antes de largarse al ruedo 
profesional (llegar a publicar es sencillo, lo difícil es 
sostener la oferta de material). Y que intente poner la 
fotografía al servicio de sus ideales. Se puede -y se debe- 
vivir de la fotografía sin resignar los sueños. 


